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ORUGAS DE DILOPHONOTA LASSAUXI (BOISDUVAL) BERG 


Esta oruga fué descubierta por el Director del Museo de Historia Natural de Buenos Aires, Doctor 
Ángel Gallardo. Es un caso notable de mimetismo. La forma, diámetro y coloración general coinci- 
den totalmente con los de un tallo de taso, planta en la cual vive; pero lo mas maravilloso es la 
presencia en el tercer anillo de la oruga de dos tubérculos blancos lechosos, cuya forma, posición y 
color son exactamente los mismos de dos gotas de látex escapadas de la inserción de dos peciolos de 
taso recientemente cortados. Aumenta la semejanza el hecho de que en la parte dorsal y a los cos= 
tados, abajo de los estigmas, hay bandas de color de corcho, que imitan perfectamente las suberi= 
ficaciones que se producen en los tallos de taso de cierta edad. 
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Un insecto, cuyos color y forma le dan aspecto semejante al de las ramas secas en que se posa. 


ADMIRABLES EJEMPLOS DE 
MIMETISMO 


AS célebres «capas de color de pared » 
con que en algunos cuentos orien- 
tales se cubren los conspiradores para 
deslizarse sin ser vistos, parecen ser 
pobre imitación del recurso que la Natu- 
raleza procura a ciertos animales para 
pasar inadvertidos entre los enemigos que 
los acechan o persiguen. ¿Quién no ha 
admirado la notable semejanza entre el 
cuerpo de algunos insectos y las hojas o 
ramas que los sostienen? Esta propiedad 
que tienen ciertos animales de tomar las 
formas y colores de otros seres recibe el 
nombre de mimetismo. 

Es pues, curioso, observar que los ani- 
males irracionales, incapaces de juzgar, 
como juzgaría un hombre, las ven- 
tajas de colocarse en aquel ambiente 
protector, nos dan una lección que, cier- 
tamente, no ha sido desdeñada, Es ver- 
dad que el tarmigán no escoge delibera- 
damente el plumaje blanco que le cubre 
en invierno, ni la liebre silvestre cambia 
el color de su pelaje invernal con el pro- 
pósito premeditado de parecerse a las 
nieves entre las cuales vive. La Natura- 
leza, mediante uno de sus misteriosos pro- 
cesos, es la que hace a los insectos más 
humildes semejantes a los objetos que 
los rodean; por la misma causa, el tigre 
y la girafa pueden permanecer invisibles 
en los bosques tropicales. 


Pero si estos animales, como tantos 
otros, utilizan inconscientemente esta 
propiedad de su cubierta exterior, el 
hombre se ha revestido también muchas 
veces con los colores oportunos para ha- 
cerse invisible. Ocurría frecuentemente 
en las guerras de la antigiiedad, que las 
armaduras brillantes y otros vistosos 
atavíos militares revelaban a grandes 
distancias la presencia de las tropas. 
Aleccionados por la experiencia, los sol- 
dados modernos salen al campo vestidos 
con uniformes sencillos y de colores pare- 
cidos a los de la tierra, las rocas y las 
malezas. Este cambio en el arte de la 
guerra ha sido reciente; pero los más 
humildes seres de la Naturaleza comba- 
tían ya así desde hace quizás algunos 
millones de años. 

No lo realizaron repentinamente. No 
bastó para ello un día, ni una noche, ni 
un año. Hay una mariposa, cuya seme- 
janza con el colibrí es tal, que los caza- 
dores han disparado contra ella algunas 
veces, confundiéndola ton el pájaro. 
Rara «protección » parece ser ésta en 
favor de la mariposa; pero ha de tenerse 
en cuenta que tales mariposas ya exis- 
tían mucho antes de que en el mundo 
hubiera hombres y escopetas. En tiem- 
pos antiquísimos eran perseguidas por 
aves insectívoras y por otros animales. 
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Entonces pudo ocurrir que una o dos 
mariposas de esa especie nacieran dife- 
rentes que las otras; mayores y algo pa- 
recidas a un pájaro. Esta semejanza y 
su mayor tamaño fueron causa de que 
las respetaran los pájaros insectívoros 
por creerlas de su especie, y, natural- 
mente, las crías de éstas se parecieron a 
sus padres y tuvieron más probabilida- 
des de multiplicarse. 

IN Perosss oue VIVEN EN SALVO 

FINGIENDO SER PÁJAROS 

Reunidas en un grupo las mariposas 
más semejantes a los pájaros fueron gra- 
dualmente ofreciendo los caracteres de 
una especie definitiva. Debieron así de 
sobrevivir a los peligros que las restan- 
tes no podían esquivar. Las más anti- 
guas, las que conservaban su primera 
forma, debieron de ir extinguiéndose. La 
vida fué haciéndose para ellas imposible, 
porque al paso que las otras crecían, más 
servían de cebo las del tipo original, y de 
este modo, según lo que ya hemos indi- 
cado, el curso del tiempo debió bastar 
para extinguir las pequeñas y conservar 
definitivamente a las que más se pare- 
cían al colibrí; éstas últimas quedaron 
dueñas del campo y fueron extendién- 
dose por toda la región que perteneció a 
las primeras. En una palabra: debieron 
de sobrevivir, porque estaban mejor do- 
tadas para ello, porque inconsciente- 
mente habían tomado el aspecto de 
los pájaros y porque con ello habían 
engañado a sus propios enemigos. 

Y este hecho, que en nuestro concep- 
to puede explicar la gradual formación 
de la especie de mariposas semejantes 
al colibrí, es aplicable a la de otras mu- 
chas admirables criaturas que viven del 
engaño. Su arte és el resultado del des- 
arrollo alcanzado con el transcurso de 
las edades. El progreso vino poco a poco, 
y el cambio de forma, efectuado muy 
despacio, se ha hecho permanente, por- 
que es necesario a la vida del ser que lo 
aprovecha. Hecho digno de recordarse; 
estas semejanzas de forma de la vida 

animal con el medio que las rodea, y, en 
general, todas las formas de vida que 
encierran mayor protección para el in- 
dividuo, se conservan porque son nece- 


sarias al bienestar de los seres a quienes 
afectan. He ahí una de las causas de 
muchas cosas que ocurren en la Natura- 
leza; una explicación que nos puede ayu- 
dar a descifrarlas dentro del alcance de 
nuestras facultades. 


pe QUÉ EN INVIERNO CIERTAS AVES SE 
VUELVEN BLANCAS Y OTRAS PERMA- 
NECEN NEGRAS 


En los capítulos de nuestra obra abun- 
dan los más curiosos ejemplos de los 
artificios con que saben protegerse los 
cuadrúpedos, aves, peces, reptiles e in- 
sectos. Por otra parte, según algunos 
observadores atentos, hay sorprenden- 
tes excepciones; por consiguiente, es na- 
tural que, al tratar de establecer una 
regla general, procuremos investigar las 
dificultades que esas excepciones pare- 
cen presentar. Veamos si podemos con- 
testar de antemano algunas preguntas 
que este relato puede haber suscitado. 

¿Por qué algunas aves del género la- 
gópodo cambian el color dé su plumaje 
en blanco puro entre las nieves inver- 
nales cuando su pariente de las regiones 
árticas, el cuervo, permanece siempre 
negro? La cuestión es clara. He aquí 
la respuesta que parece más oportuna; 


porque el plumaje blanco les es nece- 


sario en invierno para buscar en las 
montañas y en los valles nevados su ali- 
mento habitual sin que sus enemigos las 
descubran, cosa que sucedería inevitable- 
mente si conservaran los colores que las 
adornan en verano. Por otra parte, los 
cuervos no buscan su sustento en las 
plantas sino en la carroña y saben pro- 
tegerse perfectamente con su pico po- 
deroso. No han necesitado, por tanto, 
recurrir a las añagazas indispensables a 
aquellas otras aves para asegurar su 
existencia. El cuervo no corre peli- 
gro alguno aunque su plumaje se haga 
visible sobre la nieve. 
p* QUÉ LA CEBELLINA NO CAMBIA SU 
PELAJE OBSCURO ENTRE LAS NIEVES 
El oso polar y la cebellina ofrecen aún 
mayor contraste. Vive el primero en las 
regiones árticas, y la segunda bajo del 
terrible frío siberiano. Siberia tiene un 
verano relativamente cálido; pero cuan- 
do en invierno se cubre de hielos y 
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Este insecto es una de las mayores maravillas de la Algunos de estos insectos alcanzan hasta treinta y 
Naturaleza. Esta especie, común en Ceilán, ofrece cinco centímetros de longitud. El que aparece en este 


una semejanza notable con la planta. grabado habita en el Brasil. 


7 


Encuéntrase también en el Brasil el insecto que imita las púas vegetales y que, según puede verse, apenas 
se distingue de estos apéndices. 


3 e E sde . «E LY 


Cuando la mariposa de Indias permanece quieta, Este es el insecto de Mozambique, enteramente seme= 
los colores chillones de sus alas son invisibles e jante a una flor de orquídea, que atrae a otros in» 
imitan perfectamente una hoja vegetal. sectos, los cuales son sus víctimas. 
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nieves, su temperatura no es superior a 
la de las regiones polares. ¿Cómo, en- 
tonces, la cebellina no puede vestirse de 
blanco en invierno, en lugar de perma- 
necer invariablemente cubierta del pela- 
je rico y costoso que le ha dado tanta 
celebridad ? La zorra ártica, el armiño 
y el oso común, lo cambian. Sólo el oso 
polar es siempre blanco. Siendo perma- 
nentes en las regiones árticas las nieves 
y los hielos, sería desventajoso para este 
animal mudar el color para cazar peces 
y focas durante el verano. La zorra 
ártica, en cambio, suele alejarse mucho 
del mar helado y de los campos cubier- 
tos de nieve; así, pues, su ventaja está 
en mudar de color con las estaciones. 

¿Qué pensaremos, entonces, de la ce- 
bellina? La razón de que conserve su 
pelaje obscuro, tanto en invierno como 
en verano, es la siguiente: cuando el in- 
vierno cubre de hielos y nieves los cam- 
pos, la cebellina busca el sustento en la 
maleza y en los bosques. El hambre que 
la acosa es terrible, y acepta, sin repug- 
nancia, los vegetales y la carne de algu- 
nos mamíferos, aunque prefiere la de las 
aves que puede atrapar. 
pere CON QUE LA CEBELLINA SE OCULTA 

EN LOS ÁRBOLES PARA CAZAR AVES 

Es evidente que si la piel de la cebe- 
llina fuese blanca, sería fácilmente visi- 
ble cuando gatea por las ramas; pero su 
pelaje pardo la confunde con las corte- 
zas y hojarasca que la rodean. Y de este 
modo puede acercarse impunemente a 
las aves, que no suelen verla a tiempo 
para ponerse a salvo. Su color es el pa- 
bellón que la protege en tales cacerías; 
si fuese blanca perecería de hambre, ya 
que las bayas no bastarían para su sus- 
tento. 

Tenemos, además, el almizclero, cuya 
piel sucia y velluda se destaca mucho 
sobre la nieve; ¿dónde está, pues, la pro- 
tección que le ofrece el color? La facili- 
dad cor que puede ser visto no es un 
peligro para él, sino una protección. Un 
almizclero solo, por bravamente que 
luchase, no tardaría en ser presa de sus 
enemigos salvajes y sanguinarios. Todo 
su valor es incapaz de resistir los ata- 
ques de los animales dotados de podero- 


sos colmillos. Pero este mismo pelaje 
que le denuncia a largas distancias, le 
permite también descubrir fácilmente a 
sus congéneres, reunirse con ellos en 
manadas numerosas y hacer frente así 
al enemigo común, saliendo invariable- 
mente victoriosos en la batalla. 


L INSECTO ADMIRABLE QUE PUEDE AD- 
QUIRIR LA APARIENCIA DE UNA HOJA 


Veamos ahora si las maravillas del in- 
secto llamado jilia hoja seca y los perte- 
necientes al género Bacillus hispánicas, 
son las únicas en la historia de los mila- 
gros de la Naturaleza. No tardaremos 
en encontrar que no. Aquella semejanza 
ha alcanzado en esos insectos el mayor 
grado de perfección, pero es también 
maravillosa en otras especies de seres 
más débiles. Fijemos antes la atención 
en los primeros. 

Es curiosa la facilidad con que los mis- 
mos indígenas de los países en que se 
cría la « filia hoja seca », la confunden 
con las hojas del vegetal. Su patria es 
la India; los ejemplares más perfectos se 
hallan en Ceilán, entre otras comarcas. 
Advirtamos de antemano, que los indí- 
genas de esta isla disfrutan de una vista 
privilegiada. La vida salvaje o semisal- 
vaje que llevan, y la necesidad de cazar 
en los bosques para asegurarse el susten- 
to, les ha dado un poder visual superior 
al de los europeos. Júzguese, pues, cuán 
perfecta debe ser la semejanza entre esos 
insectos y las hojas en que descansan, 
para que aquellos habilísimos caza- 
dores no los distingan. 

Y, en efecto, los confunden hasta el 
punto de crer que el insecto es una parte 
de la planta, que se forma en ella, que 
crece como verdadera hoja, y que, al lle- 
gar a su madurez, se desprende del vege- 
tal para volar libremente. No es preciso 
decir que esta explicación es un error 
grosero, como lo sería decir que las ro- 
pas y las pieles en que se desarrolla la 
polilla producen por su virtud propia 
esta clase de animales. Pero semejante 
suposición es perdonable en losindígenas. 
cs LA «FILIA HOJA SECA » ENGAÑA A 

LOS HOMBRES MÁS HÁBILES 

Cuando los naturalistas estudiaron 

este insecto, no ocultaron su admira- 
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Algunas orugas de lepidópteros geometrinos imi= Este insecto vive sobre la escrofularia y teje un 


tan perfectamente los vástagos vegetales. capullo confundible con el fruto de esta planta. 


AAA 


La mariposa coma, llamada así por la marca blanca que ostenta, es muy conocida. El lado interior de sus 
alas, en donde puede verse aquel signo, tiene un color sombrío, semejante al de las hojas secas. En el estado 
de quietud sólo se ve este lado, que le da perfecta semejanza con aquellos apéndices. 


La filia hoja seca tiene gran semejanza con las hojas, Algunos escarabajos se asemejan a las cortezas y a 
no sólo por su forma y color, sino también por sus los líquenes en que descansan. Es difícil distinguir= 
nervaduras. los de los vegetales que los rodean. 
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ción y confesaron que era tal la perfec- 
ción con que la Naturaleza había repro- 
ducido en él la viva imagen de las 
hojas vegetales, que, al verlo, se hubiera 
dicho que las había robado a los árbo- 
les para fabricar con ellas sus alas. Los 
insectos que toman la forma de las hojas 
y los que parecen ramitas secas son de 
la misma familia: la diferencia que se- 
para sus especies es idéntica a la que 
distingue los ciempiés de los milpiés. El 
cuerpo del insecto semejante al leño es 
estrecho y cilíndrico; el cuerpo del in- 
secto parecido a las hojas es ancho y 
aplanado. El color de este último es 
exactamente igual al de las hojas entre 
las cuales vive; su abdomen es plano y 
ancho, y verde o amarillo obscuro, o de 
otros tonos, según los de las hojas. Igual- 
mente palidece y parece secarse como 
éstas. Sus patas tienen el aspecto de 
otras tantas partes de una hoja. Pero 
la más perfecta imitación está en las 
alas. ' 

La inspección de los grabados adjun- 
tos nos convencerá de ello. Apenas po- 
dría decirse dónde está la línea divisoria 
entre el insecto y la hoja. La nervadura 
es la misma, con idénticas ramificaciones. 
El sombreado es semejante. 

L COLOR DE LAS ALAS CAMBIA, IMITANDO 
EL DE LA HOJA QUE SE SECA 

¿Cómo obtiene el insecto esta seme- 
janza extraordinaria con la hoja? Los 
recursos empleados por la Naturaleza 
para llegar a este resultado, parecen en 
verdad justificar este error de los indí- 


genas. El color es efecto de la substan- : 


cia llamada clorofila, materia colorante 
verde que abunda en las plantas. La 
formación de los élitros es semejante a 
la de las hojas vegetales. Y esta ana- 
logía no existe sólo en la superficie, sino 
también en la estructura interna del in- 
secto, lo que es más sorprendente. Seme- 
janza que, por otra parte, subsiste aun 
después de morir este animalillo, pues 
si bien es verde como las hojas en el cur- 
so de su vida, al perder ésta, amarillea, 
y se seca lo mismo que aquéllas. 

Su alimento normal es la misma hoja. 
Pero otras especies, tales como la que 
vive en Mozambique, son carnívoras y 


se alimentan de mariposas y de otros 

insectos, para cuya caza les es muy útil 

su aspecto vegetal. Las plantas imita- 

das son en este caso las orquídeas 

1 INSECTO QUE IMITA A LA FLOR Y SE 
ALIMENTA DE MARIPOSAS 

Por su forma y su color, este insecto 
se parece mucho a la hermosa flor de 
una orquídea. Pósase sobre esta planta 
y permanece enteramente inmóvil. Las 
mariposas, creyendo que el insecto for- 
ma parte de la planta, se acercan para 
libar el néctar de la flor y son inmediata- 
mente cazadas por aquél. 

Estos insectos nos ofrecen en miniatu- 
ra todo el artificio del mimetismo. Unos, 
semejantes a las hojas de las plantas, 
pasan inadvertidos entre sus enemi- 
gos más poderosos. Los otros, imitando 
admirablemente la flor, presentan a los 
seres que se nutren de su néctar el as- 
pecto más inofensivo. Y éstas son las 
dos direcciones en que se desarrolla el 
plan de la Naturaleza. El león y el tigre 
tienen el color del medio que los rodea, 
pudiendo así aproximarse a sus vícti- 
mas sin que éstas adviertan el peligro 
que las amenaza; las mariposas, los in- 
sectos semejantes a las hojas y otras mu- 
chas pequeñas criaturas que necesitan 
protección, están dotadas de la forma y 
color que mejor puede protegerlos, ha- 
ciendo que se confundan con algún objeto 
distinto del que sus enemigos buscan. 
Ningún otro ser nos ofrecerá un ejemplo 
más perfecto ni más sorprendente de 
imitación de los vegetales, que la filia 
hoja seca; aunque el insecto llamado 
bacilo hispánico es tan notable como ella. 


N ADMIRABLE INSECTO QUE, PERMANE- 
CIENDO EN UN ÁRBOL, DESAPARECE DE 
NUESTRA VISTA 


Realmente, muchos de estos insectos 
pueden figurar al lado de los anteriores. 
reclamando con igual derecho el título de 
grandes actores de la naturaleza. Trá- 
tase de un insecto que mide unos treinta 
y cinco centímetros de longitud y al 
cual no distinguimos de la rama en que 
se posa, aun cuando nos acerquemos 
a corta distancia. En vano forzaremos 
la vista, daremos la vuelta a su al- 
rededor, buscaremos los puntos de ad- 
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ao rd 3 Y 15 dio y 
Son éstos en su mayoría insectos nocturnos casi in- Esta mariposita es de color obscuro 


visibles a la luz del día, Es notable la semejanza entre negras, y puesta sobre la madera de roble imita per= 
este ejemplar y la madera en que descansa, fectamente su coloración natural. 


También esta mariposita gris se confunde, Otro ejem; 
su coloración con la madera de roble. verdes que se desarrollan en los troncos añosos. 


Oruga de mariposa de alas El mismo individuo adulto; está bien prote= Polilla de color obscuro, difí= 
rojas, que, colocada sobre el gido, pues, en estado de reposo la parte roja cil de ser descubierta por el 
tronco del álamo, apenas se de sus alas queda oculta, ofreciendo así el cuidado con que elige los fon= 
descubre a simple vista. aspecto de un tronco viejo. dos en que apenas se destaca, 
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herencia entre el animal y el vegetal. 
Un aficionado a las ciencias naturales 
hizo la prueba invitando a varios amigos 
a que le indicasen el lugar en que había 
colocado dos ejemplares vivos de esta 
curiosa especie. Nadie acertaba a en- 
contrarlos entre las delgadas ramas de 
la planta. 

NSECTO PRODIGIOSO, A LA VEZ VISIBLE E * 

INVISIBLE > 

Pero cuando el aficionado señaló el 
sitió exacto, fueron divisados los insectos 
por los ojos inexpertos de los especta- 
dores. Y es efectivamente admirable el 
caso de que varios hombres, prevenidos, 
no supiesen hallarlos. No obstante, así 
es, y así ha querido la Naturaleza que 
fuese. 

Es claro que, mientras vuelan estos 
insectos, son fácilmente visibles. No to- 
das las especies son aladas, pero algunas 
de ellas poseen dos pares de alas, un par 
más pequeñas delante, y otro par mayor, 
detrás. Y aquí hay otra circunstancia 
que merece también nuestra admira- 
ción. Estando con las alas extendidas, 
vemos que las posteriores presentan su 
superficie dividida en dos mitades; una 
dotada de colores brillantes, y la otra 
lisa. Estas alas son, pues, fácilmente 
visibles; pero luego, de repente, no ve- 
mos ya más que unas cuantas briznas y 
ramitas; el animalillo ha desaparecido. 
¿Cómo se ha operado este milagro? Las 
alas anteriores, más pequeñas e igual- 
mente lisas, y semejantes a las partes 
del vegetal, cubren la parte vistosa del 
otro par de alas. 


ARAVILLOSA ESCENA DE TRANSFOR- 
MACIÓN EN LA VIDA DEL INSECTO 


Queda, pues, explicado, por qué las 
alas posteriores son mitad incoloras y 
mitad teñidas de algún matiz. La parte 
colorada se oculta bajo de otra super- 
ficie incolora, y en tal posición, la vista 
más fina no logra descubrir ni aun la 
existencia de las alas. En lugar del 
espléndido insecto alado que teníamos 
ante nuestros ojos, sólo quedan unas 
cuantas varillas vegetales. El cuerpo 
entero es largo, delgado, cilíndrico y del 
color de la madera del árbol que lo sos- 
tiene. Pero las patas son largas; ¿qué 


utilidad le prestan? En realidad, estos 
miembros sirven para completar la ilu- 
sión del observador mejor que para de- 
atar la presencia del animal. Tiene el 
aspecto de otras tantas ramitas vege-. 
tales, ramitas que parecen salir de otra 
un poco más gruesa, que es el tronco del 
insecto. 

No es éste, pues, visible mientras per- 
manece quieto. Cuando se mueve pro- 
duce el raro efecto de una rama seca que 
hubiera adquirido la facultad de andar 
por sí sola. Su habitual morada son los 
arbustos, las malezas, los tallos de las 
hierbas. Durante el día se mantiene 
inmóvil y dedica la noche a la caza, 
amparándose en la obscuridad, como un 
insecto cualquiera. 

Siendo estos dos insectos muy indo- 
lentes, puede decirse que la Naturaleza 
los ha favorecido en la lucha por la exis- 
tencia. Cuanto más escasos sean sus 
movimientos, menos riesgo correrán de 
ser vistos y cazados. Pero hay otros in- 
sectos, cuya vida depende de su activi- 
dad; que necesitan buscarse el sustento 
y hallan un lugar adecuado en donde 
depositar los huevos para que no se 
extinga la raza. 

ÓMO PROTEGE LA NATURALEZA LA 

VIDA DE LAS MARIPOSAS 

Los medios de protección son oportu- 
nos y efectivos en cada caso. Así ocurre, 
por ejemplo, con las mariposas. Pode- 
mos completar lo dicho más arriba con 
otros datos. Existe una mariposa cuyos 


“colores son hermosísimos mientras vue- 


la; pero que dejan de ser visibles cuando 
se para en un árbol. Levanta y pliega 
las alas tomando el aspecto de una hoja 
vegetal, Su parienta próxima, la mari- 
posa color de hoja muerta, escoge para 
descansar determinados sitios de la plan- 
ta, en los que, en efecto, ofrece la ima- 
gen exacta de una hoja seca. 

Por fortuna, no necesitamos visitar 
las zonas tórridas para ver estas mara- 
villas naturales; la polilla común nos 
ofrece un magnífico ejemplo. Estos in- 
sectos no doblan las alas hacia arriba, 
como las mariposas, sino que las bajan 
hacia atrás. Lo cual señala una impor- 
tante diferencia entre los medios de pro- 
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tección de una y de otra especie, El ala 
de la mariposa, visible por debajo cuan- 
do permanece quieta, muestra por esta 
cara una coloración apagada, en tanto 
“ que la superficie superior ofrece los colo- 
res más chillones. En cambio, el de la 
polilla, visible en igual posición por su 
cara superior, tiene en ésta sus colores 
menos visibles, siendo mucho más vis- 
tosos por debajo. De lo contrario peli- 
graría su vida al cabo de diez minutos 
de reposo. 

Y no se contenta este animalillo con 
presentar los más modestos colores en la 
parte visible de sus alas; su hechura es 
tal, que en la quietud ofrece la más per- 
fecta semejanza con una pequeña amal- 
gama de hojas secas. Debemos recordar 
también que existen especies de maripo- 
sas enteramente parecidas a las avispas 
y abejas, lo que les vale la más segura 
inmunidad contra el aguijón de estas fie- 
ras criaturas. 

NSECTOS PARECIDOS A LAS PÚAS, Y ESCA- 

RABAJOS QUE IMITAN EL MUSGO ' 

En uno de nuestros grabados puede 
verse un insecto que vive entre las plan- 
tas espinosas y se asemeja de tal modo 
a una púa, que no se distingue entre es- 
tos pequeños apéndices vegetales. Otros 
insectos habitan en los musgos y los 
líquenes. En las Indias Orientales exis- 
ten ciertos escarabajos cuyos colores son 
una imagen perfecta de los filamentos 
vegetales que forman el musgo; y existe 
asimismo una especie, de aspecto leñoso, 
que representa con la mayor perfección 
el papel de algún vástago vegetal a cuyo 
alrededor crece aquél, 

Acabamos de ver cómo estos disfra- 
ces de que les ha dotado la Naturaleza 
protegen sus existencias. Todo ello nos 
conduce a admitir, como hipótesis que 
puede ayudarnos al estudio de las cien- 


cias naturales, que ha habido constan-- 


temente una selección favorable a las 
parejas de insectos que- con mayor 
perfección han reproducido la imagen 
del medio en que viven. Por esta razón, 
deben de haber sido en mayor número 
los descendientes de aquellas parejas, 
acercándose de este modo la especie 
al modelo vegetal o animal, cuya forma 


y colcr la defienden de sus enemigos y le 
permiten multiplicar sus medios de sub- 
sistencia. Y es verosímil que así suceda 
siempre. Las criaturas que mejor imitan 
las hojas, flores, tallos, abejas o avispas 
disfrutan de igual protección que sus 
modelos. 
ao VIVOS QUE NO SON LO QUE 
. PARECEN SER 

Siendo de gusto poco agradable, y por 
tanto, poco tentadoras las mariposas que 
más se parecen a ciertas partes de los 
vegetales, son también las más atrevi- 
das. Vuelan sin prisa ni cuidado a la luz 
del sol o del alumbrado nocturno, en los 
lugares en donde abundan las aves in- 
sectívoras. Saben que no corren peligro, 
porque su aspecto aleja a los enemigos, 
presentándolas como objetos poco ape- 
titosos. Por supuesto, no son las mari- 
posas las únicas formas de vida animal 
que se encuentran en este caso. Hay una 
chinche alada que reviste el aspecto de 
avispa; hay polillas que toman la apari- 
encia más perfecta de briznas vegetales; 
hay una tímida oropéndola que logra 
escapar a la persecución de sus enemigos 
más astutos pasando por un poderoso 
tropidorrinco. El cuclillo tiene alguna 
semejanza con el fiero gavilán, y asusta 
fácilmente a las avecillas entre cuyos 
huevos quiere poner el suyo. + 

A primera vista, pocos dirían. que la 
rana disfrutase este género de protec- 
ción. Sabemos, no obstante, que las 
ranas y los sapos apenas delatan su pre- 
sencia cuando permanecen mucho tiem: 
po en el mismo sitio; y sabemos tam- 
bién que estos animales se encuentran 
obligados a esconderse disimulando sus 
cuerpos para no ser víctimas de los ána- 
des y otras aves aficionadas a ellos. No 
obstante, en Santo Domingo hay una 
rana pequeña que no se esconde. 


NA RANILLA ROJA QUE NO SE ASUSTA 
DE NADA 


Al lado de las ranas que burlan a sus 
enemigos bajo un disfraz de hoja verde 
o seca, o imitando un terrón inofensivo, 
existe otra que se acerca a ellos sin mani- 
festar temor alguno. Las primeras pasan 
el día en la inmovilidad; ésta, a pesar de 
sus vivos colores rojo y azul, salta a la 
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luz del sol sin recatarse poco ni mucho. 
Un naturalista, a quien interesó mucho 
este caso, se apoderó de dos ejemplares 
de esta especie, las llevó a su casa y las 
abandonó a las gallinas. Aunque estas 
aves solían regalarse con las ranas ordi- 
narias, se abstuvieron de tocar a las re- 
cién llegadas. Por último, gracias a una 
rigurosa dieta, logró que un ánade in- 
tentase coger una de ellas; pero apenas 
lo hubo hecho, la soltó, sacudiéndose 
como si tuviera una brasa en el pico. 
Tan repugnante debió de ser el sabor 
del animal. He ahí por qué la rana roja 
es, al parecer, la más valiente entre los 
pequeños anfibios; es un manjar tan des- 
agradable que no corre peligro alguno, 
pues su brillante colorido anuncia que 
no pertenece a las especies apetitosas. 

En este caso, como en los anteriores, 
la Naturaleza ha protegido directamente 
a los animales. Pero hay casos en los 
que es el mismo insecto quien busca los 
medios de protegerse. Así ocurre con 
ciertos gusanos, el cangrejo y el llamado 
cangrejo ermitaño. Hay un pequeño es- 
carabajo que vive como una larva, el 
cual, cuando fabrica su capullo y llega 
al estado de ninfa, queda, como es natu- 
ral, enteramente indefenso e incapaz de 
huir en caso de verse atacado. Pero esta 
maliciosa criatura evita el peligro dando 
al capullo el aspecto de una semilla es- 
crofularia, lo que le permite pasar inad- 
vertida. 
pueecros QUE SE VISTEN DE BARRO Y 

ACTÚAN DE FANTASMA 

Pero este caso no es tan curioso como 
el del insecto llamado Reduvius persona- 
tus, En su estado adulto este animal es 
alado; pero carece de alas en la primera 
época de su vida. Por ello le amenazan 
muchos peligros durante esta edad tem- 
prana. ¿Cómo los elude? Mediante el 
más extraño de los recursos. Se arrastra 
hasta las telarañas más espesas, envuél- 
vese en ellas y se cubre de polvo, adqui- 
riendo así un volumen monstruoso y un 
aspecto repugnante. Es realmente el 
fantasma de los insectos. Con tal dis- 
fraz está en salvo. Al llegar la época en 
que deben desarrollarse sus alas y con 
ellas adquirir la mejor defensa, límpiase 


de su envoltura y aparece convertido en 
un hermoso insecto. 

Pero para defenderse cuentan, ade- 
más, estos humildes seres con otros re- 
cursos. Algunos de ellos, tales como el 
escarabajo artillero, al verse amenaza- 
dos, disparan o escupen un líquido, que 
en esta especie es semejante al ácido ní- 
trico. Y no sólo pueden arrojarlo con 
fuerza, sino que tienen la facultad de 
acompañar el disparo con una detona- 
ción característica, como si fuera de un 
cañón en miniatura. Cuando se trata de 
un ataque dado a la vez por cierto nú- 
mero de artilleros, estas detonaciones 
simulan perfectamente los fuegos de una 
batería de liliputienses. Cada insecto 
puede hacer de doce a veinte disparos se- 
guidos y después de un breve descanso se 
hallan dispuestos a comenzar de nuevo, 
Lens QUE SE FINGEN MUERTAS Y ORUGAS 

QUE LANZAN VENENO 

Esta arma poderosa es de gran utili- 
dad a los insectos que no saben fingirse 
muertos. La araña hace esto último, qui- 
zás con mayor perfección que otro in- 
secto cualquiera. Al presentir un peligro, 
se encoge y permanece quieta soportan- 
do el más minucioso examen, como si se 
tratase de un objeto inerte. 

Las orugas del género Cerura no pue- 
de cogerse sin precauciones, pues poseen 
la facultad de lanzar con fuerza un vene- 
no peligroso. En alguna ocasión esta 
substancia ha causado vivos dolores y 
ceguera temporal a los imprudentes que 
se han atrevido a mirar esos irritables 
insectos desde muy cerca. Otras orugas, 
a falta de líquidos ácidos, disponen de 
pelos, cuyo roce es doloroso y se defien- 
den tan bien con estas ligeras armas, que 
sólo el cuclillo puede comerlas. 

Pp rosrecióN QUE LA NATURALEZA CON- 
CEDE A TODOS SUS HIJOS 

Vemos, pues, que son varios los me- 
dios empleados por la Naturaleza para 
proteger a los más humildes seres. Al- 
canza esta protección a los desiertos 
como.a las selvas tropicales, a las nieves 
polares como a los mares de la zona tó- 
rrida. Por toda la tierra encontramos 
en vigor las mismas leyes beneficiosas 
a la vida animal. 
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